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CARTA MCC BRASIL - OCTUBRE 2011 ( 146ª)

Alguien le dijo; Te seguiré adondequiera que vayas… (Lc. 9,57).

Fíjense que los envío como ovejas en medio de  lobos… (Mt. 10,16).

 Por eso, vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos” (Mt.28,19)

Queridos hermanos y hermanas, mi fraterno saludo para todos, “discípulos misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos tengan vida”:

        Desde hace muchos años en la Iglesia Católica se estableció Octubre como el Mes de las Misiones. Casi siempre en tiempos pasados, misiones y misioneros eran sinónimos de tierras distantes, países remotos y hombres y mujeres que, consagrados, dejaban sus familias y su patria para “catequizar” a los que aun no conocían a Jesús y su Iglesia. Hoy, felizmente se trata de una mentalidad antigua que nos trae al recuerdo tiempos de una Iglesia que se creía superior a las demás creencias y, por eso, en mayoría numérica. Esta mentalidad significaba, ni más ni menos una reducción en la misión esencial de la Iglesia de Jesucristo. Hasta que, a partir del Concilio Vaticano II (1962-1965) tiene inicio un cambio de mentalidad en cuanto a los campos de misión y a sus destinatarios. Me acuerdo cuando algunos autores llegaron a afirmar, para susto de muchos que, por ejemplo Francia, reconocida tradicionalmente como “hija primogénita de la Iglesia”, era un “país de misión” (1943). Está claro que, más adecuadamente que en aquel tiempo, estamos convencidos que “país de misión” son todos los países y todos los pueblos del mundo.

Para seguir en nuestra reflexión “misionera”,  haré uso, aunque brevemente, de dos referencias actuales e importantísimas: a) el Documento de Aparecida (DAp), esencialmente misionero ya expresado en su lema: “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que en Él nuestros pueblos tengan vida…”, “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6) y b) la Exhortación Apostólica Verbum Domini (VD)  III Parte: “La misión de la Iglesia: anunciar la Palabra de Dios al mundo”.

1.-  Una Iglesia toda misionera. Ya en la introducción del DAp encontramos un atrevido desafío lanzado por nuestros Pastores a toda la Iglesia de América Latina y el Caribe: “La Iglesia está llamada a repensar profundamente y a relanzar  con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales”  Al referirse a “Iglesia”, el DAp entiende no sólo a cada católico o a los obispos, sacerdotes o personas consagradas. Se trata de toda la comunidad eclesial: instituciones, comunidades, movimientos, etc.. .Sobretodo la diócesis y la parroquia, o sea, las “bases de la Iglesia” deberían asumir sus responsabilidades accionando por todos los medios disponibles sus actividades evangelizadoras. Para alcanzar este objetivo el DAp sugiere una “conversión Pastoral y renovación misionera de la comunidad”. Con miras a este objetivo, se insiste con términos, a primera vista bastante fuertes, sobre la radicalidad de esta conversión para una conciencia profundamente misionera: “Ninguna comunidad debe excusarse de entrar  decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera y de abandonar  las ultrapasadas estructuras que ya no favorecen la transmisión de la fe” (DAp 365). Son palabras muy incisivas que deberían provocar serios cuestionamientos en todas las instancias de la Coordinación pastoral, tanto en las diócesis como en las parroquias.

      De la misma forma vamos a encontrar en la VD, toda la Tercera Parte: “Misión de la Iglesia: anunciar la Palabra de Dios al mundo”. Merecen especial mención los párrafos 92: “De la Palabra de Dios deriva la misión de la Iglesia” y el 93: “La Palabra y el Reino de Dios”. Les dejo para meditación, sólo dos pequeños trozos: a) “En el Sínodo de los Obispos se reafirmó con vehemencia la necesidad de revigorizar, en la Iglesia, la conciencia misionera, presente en el Pueblo de Dios desde sus orígenes” (VD 92). Aun más: “No se trata de anunciar una palabra sólo de consuelo, sino que interpela, que llama a conversión, que torna accesible el encuentro con El, por medio del cual florece una humanidad nueva.(VD 93).

2. El discípulo misionero de Jesucristo.  Discípulo es aquel que escucha al Maestro; se entusiasma por Él; asimila, en su mentalidad y en su vida las ideas de Él, pero, sobre todo, procura hacer suyas  y poner en la práctica sus enseñanzas. Más aun, y como una consecuencia del ser discípulo, sigue al Maestro, dondequiera que Él vaya. Sucedió así con Mateo: “Al pasar, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado en su puesto de cobrador de impuestos, y le dijo: Sígueme, El se levantó y lo siguió” (Mt.9.9; Lc 9,57). Y todo el caminar con quién “no tenía donde reclinar su cabeza…( Lc 9, 58) está marcado por la alegría incontenible del discípulo: “En este encuentro con Cristo, queremos expresar la alegría de ser discípulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio”… (DAp 28) . Al seguir el Maestro el discípulo se convence que debe, como El, anunciar el Reino de Dios, la Palabra del Padre hecha carne. Se torna, entonces, misionero, pues no existe discípulo que no sea misionero y misionero que no se comporte como discípulo.   Veamos las palabras que VD tiene para los fieles laicos: “Los fieles laicos son llamados a ejercer su misión profética que deriva directamente del bautismo y testimoniar el Evangelio en la vida diaria donde quiera que se encuentren. A este respecto, los Padres sinodales han expresado la más viva estima y gratitud junto con su aliento por el servicio a la evangelización que muchos laicos y particularmente las mujeres, prestan con generosidad y diligencia en las comunidades diseminadas por el mundo, a ejemplo de María de Magdala, primera testigo de la alegría pascual. (VD 94).  Y la alegría del discípulo misionero deberá ser plena: “Conocer a Jesús es el mejor presente que cualquier persona puede recibir; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obra es nuestro gozo” (DAp).

3. Los Movimientos y Comunidades eclesiales, medios para misionar el Reino de Dios: Al referirnos a los Movimientos y Comunidades eclesiales, constatamos, con la certeza fundamentada en los documentos del magisterio, la absoluta necesidad y urgencia de una conciente y profunda conversión misionera, sean ellos los que fueran, invitados a superar las barreras de una acción solamente personal, para una acción misionera en comunidad” …:  “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de la diócesis, parroquia, comunidades religiosas, movimientos y cualquier institución de la Iglesia.  Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas en los procesos constantes de renovación misionera y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe. (DAp365). La VD sugiere, aun, que los Movimientos y Comunidades eclesiales adquieran nuevas formas de anunciar el Evangelio: “El Sínodo reconoce con gratitud, además, que los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades son, en la Iglesia, una gran fuerza para la obre evangelizadora en este tiempo, impulsando a desarrollar nuevas formas de anunciar el Evangelio. (VD 94). 
Permítanme ejemplificar con el Movimiento de Cursillos de Cristiandad, cuyo carisma ya está contenido en su definición. Es ahí donde se afirma que su carisma es la persona y su conversión. Por otro lado, al releer el final de la misma definición, me parece que es una oportunidad única del MCC en la América Latina, para  que se revitalice, también la vocación misionera del propio Movimiento como comunidad misionera de discípulos de Jesús, y no, en forma individual, sino más bien  “…creando núcleos de cristianos” , o pequeñas comunidades de fe que evangelicen sus ambientes, esto es que “…fermenten de Evangelio sus propios ambientes. Así como el MCC, también todos los demás Movimientos y Comunidades eclesiales deberán redescubrir en sus propios carismas su vocación misionera como Movimientos e como Comunidades. Salvadas las responsabilidades personales de cada discípulo misionero, podemos aplicar el proverbio popular:  “Una golondrina no hace verano”
Me despido con un abrazo fraterno, fijando nuestra mirada en María y reconociendo en ella la imagen perfecta de la discípula misionera”
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